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			A mi amigo Javier García Mateo, 
quien era un auténtico rey del Small Talk.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

		

	
		
			«Conversar es dar cuenta de nosotros mismos».

			Ralph Waldo Emerson

			¡No hables con extraños! ¿O tal vez sí?

			Paseando por el parque me cruzo con él, nos paramos y decimos:

			— «Hola Carlos».

			— «Hola Mónica».

			Carlos levanta la palma de la mano, la choca conmigo y nos separamos. Debe ser el Small Talk más pequeño del mundo. Solo las palabras es posible que no te digan nada, pero si te cuento el contexto lo entenderás. Carlos es un hombre de unos cuarenta y tantos, una persona con capacidades diferentes, que sale a pasear por el parque botando un balón de fútbol y acompañado por su madre. Su habla es un balbuceo, a veces difícil de entender. Un día yo le dije «hola» y vi cómo su cara se iluminaba. Una sonrisa enorme apareció en su rostro. 

			—«Yo Carlos, ¿y tú?».

			—«Yo soy Mónica. Un placer conocerte, Carlos». 

			Por la cara de sorpresa y la ilusión que pone cuando me ve y me saluda intuyo que esta pequeña conversación significa tanto para Carlos como para mí. Me encanta que él se acuerde de mi nombre, aunque pasemos semanas sin coincidir en el parque. Y él se va todo orgulloso después de saludarme y chocar los cinco conmigo. Hace unos días nuestra charla dio un paso más. Carlos vino corriendo, me saludó y me dijo algo que al principio yo no entendía. Lo repetía una y otra vez y ya me pareció que decía: «5-0». De repente, como siempre le veo jugando con una pelota caí en la cuenta: «¿Futbol?». Y él respondió: «Real Madrid, 5-0», y me chocó la mano feliz de que le hubiera entendido. 

			Por muy malo que haya sido mi día, por muchas preocupaciones que tenga, cuando me encuentro con Carlos y me saluda, y se va feliz ¡yo también lo hago! ¡Esa es la magia de estas pequeñas conversaciones denominadas en inglés «Small Talk»! 

			«¡No hables con extraños!», nos decían nuestros padres cuando éramos pequeños y, por supuesto, también se lo indicamos ahora a nuestros hijos para que no se vayan con adultos que les puedan hacer daño. Pero cuando crecemos, lo de hablar con extraños es una necesidad porque estamos rodeados de personas desconocidas con las que nos tenemos que relacionar. 

			Dicen los científicos que la capacidad de hablar es excepcional en el ser humano frente al resto de las especies que emiten en su comunicación sonidos que no son tan elaborados como el habla. Tenemos, por tanto, una herramienta de interacción entre individuos que sobrepasa cualquier expectativa de cualquier otra especie y, sin embargo ¡la estamos menospreciando y desaprovechando!

			He tenido perro dos veces en mi vida: cuando tenía 16 años y ahora. Recuerdo aquellos diez años primeros sacando a Zeus a pasear como momentos de mucha relación con otras personas. Todo el mundo que llevaba un can se saludaba, era lo normal. Con algunas personas entablabas una relación, incluso importantes amistades, con otras solo intercambiabas un saludo de «buenos días», pero era impensable que alguien no respondiera a algo que dijeras al cruzarte en el parque. Hoy, treinta años después, paseando con Obi día tras día, he podido comprobar que el porcentaje de individuos que saludan es de un 60% aproximadamente. Es cierto que algunos de ellos van hablando por teléfono, otros van escuchando música, pero hay una gran mayoría que evitan la mirada, incluso aunque los canes interactúen entre ellos. ¿Qué está ocurriendo con la especie humana? A veces me dan ganas de parar a esa persona y decirle: «¿Te das cuenta de que no me has saludado y a lo mejor algún día te puedo salvar la vida? Los únicos que estamos en el parque siempre somos las personas que tenemos perro y que salimos aunque haga frío, llueva o haya una pandemia mundial. Si un día solitario en el parque te da un ataque al corazón, ¿quién crees que te puede echar una mano?». Por educación deberíamos saludar, pero por puro egoísmo también. 

			Pero esa capacidad de relación se está perdiendo de generación en generación precisamente por la proliferación de la tecnología, nuestra cada vez más escasa empatía y la aceleración de nuestra vida. Nuestra vida actual nos lleva a emplear otros medios de comunicación menos exigentes, como los mensajes de WhatsApp o los correos electrónicos, donde tenemos que exponernos menos, porque la comunicación no es inmediata, disponemos de un tiempo para pensar la respuesta y, por tanto, evitamos la contestación instantánea. Las estadísticas indican que la gente joven prefiere enviar un mensaje de WhatsApp que hacer una llamada. Consideran la llamada más intrusiva: te obliga a contestar, a revelar tu voz en vivo y en directo, ¡qué horror!

			Y la realidad es que nos encontramos con seres humanos que no nos comunicamos. Llegamos a un salón de actos a escuchar una conferencia, nos sentamos y no decimos «buenos días»; si en el office del trabajo te encuentras con alguien que no conoces tomando el café te sientas lo más lejos posible y no exclamas ni un «hola»; vamos en el taxi como si el coche fuera automático y nadie lo condujera; nos sentamos en un avión en el que vamos a pasar siete horas de vuelo «culo con culo» y no emitimos una sola palabra. ¿Qué está pasando? ¿Estamos deshumanizándonos?

			Siempre me gustó esa escena de la película Cocodrilo Dundee cuando llega a Nueva York el protagonista, acostumbrado a conocer y saludar a todo el mundo en su localidad australiana. El coche en el que viaja se para en un semáforo de la Quinta Avenida, saca la mano por la ventanilla, se la da a un ejecutivo que está esperando para pasar y le dice: «Hola, buenos días, soy Cocodrilo Dundee, acabo de llegar a la ciudad, ya nos veremos por aquí». 

			¿En qué momento hemos empezado a ser más tímidos-egoístas-cerrados-fóbico sociales? Está claro que la pandemia de COVID-19 tampoco ha ayudado. Hemos pasado más de dos años sin presencia física con compañeros de trabajo, sin eventos presenciales, teniendo miedo a hablar, a interactuar, a relacionarnos en el tú a tú, pero no ha podido ser solo eso. 

			Otro ejemplo. En la Escuela Europea de Oratoria, mi empresa, siempre hemos preferido poder hablar con los clientes frente a la opción de enviarles un frío correo electrónico con la información de cualquier curso. Si quieres hacer una formación en temas de comunicación o hablar en público quiero poder escucharte, saber cuáles son tus dificultades, por qué quieres hacer este curso ahora, a qué te dedicas, qué tiempo tienes para prepararte, y a raíz de todo lo que me cuentes, te puedo asesorar sobre una formación u otra, de todas las que disponemos en la Escuela. Sin embargo, cada vez hay más clientes que nos contactan por WhatsApp o por correo electrónico indicando: «por favor, no me llamen». 

			La pregunta aquí es clara: ¿Hablar o no hablar con extraños? Durante años, de generación en generación, nos han inculcado que hablar con desconocidos no se debe hacer, ¡pero es que la vida está llena de extraños! Y todo el mundo lo fue para nosotros antes de conocerlo. Si no interactuáramos con desconocidos no habríamos conocido a nuestra pareja, o a nuestra jefa o los amigos del hobby que nos gusta. Y probablemente en muchas ocasiones todo comenzó con un Small Talk. De hecho, se dice que una persona con una vida profesional normal tiene unas diez posibilidades al día de realizar un Small Talk. 

			El Small Talk se refiere a todas esas pequeñas conversaciones del día a día que nos pueden aportar mucho y que a veces no le damos la importancia que merecen. Pueden parecer intrascendentes, pero no lo son. ¿Quién sabe si esa persona que pasea, como tú, el perro por el parque puede ser tu próximo socio en un gran proyecto? ¿O esa directiva con la que vas a reunirte, la mujer de tu vida? ¿O ese joven que te sirve un café, tu mejor futuro empleado?

			El Small Talk tiene mucho que aportar a tu vida profesional y personal y en este libro vas a aprender a utilizarlo convenientemente para sacarle el mejor partido a las relaciones humanas. Te interesa como directivo de una empresa, como trabajador para conseguir una mejora laboral, como emprendedor para vender más, como vecino de una comunidad o como persona para ser más feliz. 

			Como toda herramienta de comunicación el Small Talk es una técnica que hay que saber desarrollar y aquí vas a encontrar las bases para conseguirlo, tanto si te cuesta por cierta fobia social o si consideras que no sabes cómo aproximarte a alguien en una reunión o en un encuentro importante. 

			La publicación está estructurada en las siguientes partes: 

			—Capítulo 1. Te presento el Small Talk. Una aproximación al concepto desde todos sus frentes para saber qué es, quién debe utilizarlo, en qué situaciones, cuándo emplearlo y con qué objetivos. 

			—Capítulo 2. Herramientas de partida para el uso del Small Talk. ¿Tienes una buena piel de rinoceronte para afrontar lo que pueda suceder en tu interacción con los demás? ¿Y sentido del humor? Para conseguir buenas y sanas pequeñas conversaciones necesitas salir de tu zona de confort y crecer a cada paso. 

			—Capítulo 3. Herramientas de Inteligencia Emocional aplicadas al Small Talk. Como dice Daniel Goleman, precursor de esta materia: «Hoy en día en las empresas se contrata a las personas por sus capacidades intelectuales y se les despide por su falta de habilidades emocionales». La inteligencia emocional nos permite utilizar instrumentos muy potentes para establecer buenos Small Talk en nuestras interacciones con extraños.

			—Capítulo 4. Herramientas de comunicación aplicadas al Small Talk. ¿Te imaginas que tuvieras la posibilidad de caer bien a cualquier persona en una pequeña conversación? La tienes. Es la herramienta de la calibración y el rapport que empleas de manera natural, aunque hasta ahora no sabías cómo. Esta y otras te ayudarán en tu interacción con los demás. 

			—Capítulo 5. Comunicación No Verbal (I). Lenguaje Corporal. ¿Sabes que tu cuerpo va por libre en tu interacción con los demás? ¿Y que puede decir más cosas de las que tú quieres que diga? Tu cuerpo habla antes de que tú abras la boca cuando te aproximas a una persona para establecer un Small Talk, pero necesitas que solo exprese lo que tú quieras.

			—Capítulo 6. Comunicación No Verbal (II). Lenguaje paraverbal: La voz es el instrumento más sexy que tienes en tu cuerpo, con él puedes seducir o aburrir a tu interlocutor. Saca el mejor partido a tu herramienta para obtener sanos Small Talk en tus relaciones profesionales y personales. 

			—Capítulo 7. Comunicación Verbal del Small Talk. No es verdad que las palabras se las lleva el viento. Muchas de ellas quedan incrustadas en las personas con las que interactuamos, proporcionando indiferencia, cariño, alegría, desprecio ¡tú eliges! A fin de desarrollar sanas conversaciones pequeñas necesitamos saber de qué temas hablar y qué palabras utilizar para que permanezcan en los demás y nos recuerden, así como estructurar bien un Small Talk.

			—Capítulo 8. Otros Small Talk. ¿Crees que las pequeñas conversaciones solo se utilizan en el tú a tú? Hoy en día las empleamos por teléfono, con todas esas personas con las que nos relacionamos profesionalmente y a las que a lo mejor nunca conoceremos, por correo, de forma online, e incluso a través de las redes sociales.

			—Capítulo 9. Vencer las dificultades para hablar con extraños. ¿Tienes problema para hablar con extraños? ¿Te puede la timidez, la vergüenza o el sentido del ridículo? Analizamos aquí los miedos a los que tenemos que enfrentarnos, buscando las herramientas más potentes para dejarlos atrás, y las prácticas que podemos realizar. ¿Objetivo? Small Talk.

			Si estás leyendo este libro es porque tienes inquietud por desarrollar tu comunicación y te has preguntado: ¿Small Talk? ¿Yo sabré hacerlo? Sí, yo te ayudo. Bienvenido al mundo de las pequeñas conversaciones que pueden parecer triviales, pero no lo son. Desarrollarás tu técnica de Small Talk en todos los ámbitos de tu vida personal y profesional. ¿Quieres saber hablar con desconocidos? ¡Tu éxito quizás depende de ello!

		

	
		
			
1
TE PRESENTO EL SMALL TALK


		

	
		
			«Hay tres cosas que deben considerarse en toda conversación:
 la manera, el lugar y el tiempo».

			Robert Southey

			Sucedió en la cárcel de Soto del Real. Iba a dar una clase de comunicación a los internos, dentro del programa que desarrolla la ONG Solidarios para el Desarrollo en colaboración con Thinking Heads, mi agencia de conferenciantes. No era la primera vez que pisaba una prisión, ya había ido en otras ocasiones como periodista, acompañando a algún político o a entrevistar a algún preso por algún tema. Esta vez iba a compartir, a transmitir conocimientos, tratando de que lo que yo fuera a enseñar les ayudara en algo, les sirviera. 

			La sala en la que iba a hablar era un espacie de hall que daba a un jardín, con los ventanales abiertos porque era un día de primavera. Los internos comenzaron a llegar y yo les iba saludando y presentándome. En un momento determinado un hombre mayor vino hacia donde yo estaba, junto a la cristalera, y se quedó embobado mirando fuera. ¡Su cara de asombro era impresionante! Pensé que su sorpresa procedía del propio verde exterior: las plantas, las flores, algún insecto pero me sorprendió cuando señalando un banco de madera —el típico banco de cualquier parque urbano— dijo: «Llevo tanto tiempo aquí que ya no recordaba cómo era un banco». ¡Me quedé estupefacta! Jamás hubiera imaginado que lo que a ese hombre embelesaba era un elemento habitual en la arquitectura urbana de las ciudades. Fui consciente de todo lo que se pierde cuando uno no tiene la libertad, lo más importante que tenemos y que seguramente no valoramos tanto como deberíamos. ¡No sé si algo de lo que yo conté esa mañana caló en aquel hombre, pero sus palabras van a permanecer en mí para siempre! 

			1. ¿QUÉ ES EL SMALL TALK?

			Mientras la lengua inglesa lo tiene bastante fácil con este término resulta complicado encontrar la traducción exacta que encaje en todo lo que un Small Talk quiere decir. Por eso te propongo que escudriñes conmigo las diferentes definiciones que podemos encontrar en nuestro idioma, a ver si llegamos a una conclusión que nos pueda satisfacer a ambos. 

			Así, podemos decir que los Small Talk son:

			— Conversaciones triviales. La Real Academia Española establece en su diccionario dos acepciones de la palabra «trivial»: por un lado, «algo que carece de importancia y novedad», y por otro, «común y sabido por todos». Es verdad que el Small Talk se lleva usando desde que el ser humano pronunció la primera palabra, pero no por ello es menos importante, aunque sea común. También me niego a considerar que sea sabido por todos porque precisamente en el momento actual parece que estas pequeñas conversaciones están en peligro de extinción. Algo similar podría ser el término «conversaciones banales» y la verdad es que no me gusta, precisamente porque la razón de este libro es demostrar que esas interrelaciones son importantes para muchos aspectos de nuestra vida y esto me suena más a insustancial, a algo que no sirve. Coincides en el office del despacho con una compañera nueva que lleva el mismo modelo de móvil que te acabas de comprar, tienes alguna duda sobre él porque todavía no te manejas muy bien. Le preguntas. Esto es un Small Talk. 

			—Conversaciones casuales. Sí, tienen mucho de casual. A no ser que salgas a la calle con la pretensión de cazar víctimas para practicar el Small Talk como yo te voy a indicar que hagas en este libro, la mayoría de tus pequeñas conversaciones tendrán lugar de manera casual, dependiendo de dónde estés y con quién te encuentres en cada momento. Entras en el ascensor de la oficina y coincides con una persona de otro departamento, lleva un casco de moto de última generación y no puedes evitar preguntarle por él, eso es un Small Talk. 

			—Conversaciones ligeras. Vamos a distinguir entre tener una conversación larga con amigos, familiares, compañeros de trabajo, etc., de los minutos escasos de los Small Talk. En una conversación al uso puedes hablar de muchos temas, cuestiones profundas, realizar debates, e incluso enfrascarte en discusiones donde trates de imponer tus ideas a otro seduciéndole con tu elocuencia; en el caso de estas conversaciones ligeras no vamos a entrar en los temas espinosos que sí pueden tratarse en el ámbito personal o familiar. Asistes a una reunión con un cliente, y antes de entrar al tema que os ocupa, le preguntas cómo van las cosas, qué tal su familia o las vacaciones de Semana Santa, eso es un Small Talk. 

			—Conversaciones informales. Este adjetivo seguramente proceda del carácter no preparado de los Small Talk donde, por regla general, no hay una planificación de hablar de algo con alguien en un ámbito formal, sino que son charlas que surgen al encuentro coincidente con otro ser humano. También se pueden denominar en este sentido, conversaciones espontáneas. Si llegas a la presentación de un libro, te sientas y mientras comienza el evento hablas con la persona que tienes al lado, eso es un Small Talk. 

			—Conversaciones con extraños, con desconocidos. Una gran cantidad de los Small Talk se originan en la interacción con personas que no conocemos o, al menos, que tratamos poco como para tener una relación de amistad, familiaridad o compañerismo. Hablas con el taxista que te lleva a una reunión, el carnicero que te vende los productos que te gustan, la cajera del supermercado, una persona en la calle que te indica dónde hay una sucursal de tu banco cercana, la peluquera que te recorta la barba, el portero de tu casa estos son Small Talk. 

			Si metemos en una licuadora todos estos conceptos y buscamos una definición adecuada del Small Talk puede ser esta: 

			«Dícese de las pequeñas conversaciones que mantenemos durante un período breve de tiempo con personas con las que no tenemos confianza y con las que hablamos de temas intrascendentes». 

			Lo que denominamos habitualmente una conversación con alguien se diferencia, por tanto, de un Small Talk, en tres puntos fundamentales: 

			1.La duración. En el caso de un Small Talk es de unos 5-10 minutos.

			2.La relación con las personas con las que interactuamos. En el Small Talk son extraños o personas con las que tenemos muy poca relación; las conversaciones se desarrollan con conocidos, amigos, compañeros de trabajo o familiares. 

			3.En las conversaciones se puede hablar de cualquier tema. En el caso del Small Talk todos los temas comprometidos deben dejarse fuera, como veremos en el capítulo dedicado al lenguaje verbal. 

			Como has podido intuir el Small Talk tiene mucho de ser: 

			•Una aventura. Hablar con alguien que no conocemos nos puede llevar a selvas que a lo mejor nunca hemos explorado, como son nuevas realidades desconocidas para nosotros.

			•Una oportunidad. Abrimos una puerta a alguien en nuestra vida que nos la puede enriquecer. Te pongo un ejemplo. Llevo más de 13 años viviendo en el mismo bloque de casas. Conozco a muchos vecinos, con algunos tengo más relación y con otros menos. En particular hay una vecina con la que solo me había saludado en el portal hasta que un día coincidí con ella en la reunión de la comunidad de propietarios. La idea que tenía de ella hasta entonces era que es simpática, tiene una bonita sonrisa que ilumina todo su rostro, pero no sabía nada más. Aquel día, al terminar la reunión nos encontramos volviendo juntas y comenzamos a hablar. Resulta que Ángeles es crítica de cine —un tema que me encanta—, pero es que además, escribe libros. Imagino que ella también se sorprendió al saber que yo también publico. Por supuesto, nuestra relación ha cambiado a raíz de aquel primer Small Talk. Hemos ido a tomar algo juntas alguna vez, nos hemos regalado mutuamente algunos de nuestros libros, y estamos al corriente de nuestros éxitos. ¿Qué supone para mí encontrarme con ella? Una alegría. Siempre consigue sacarme una sonrisa y si algún día la necesitara para algo, igual que yo con ella, sé que podría contar con ella. 

			•Un inicio. Piensa en todas las personas que conoces, tu pareja, tus amigos, compañeros de trabajo, ¿cómo fue el primer contacto? Es muy probable que, en muchos casos, fuera a través de un Small Talk. Y es que una pequeña conversación puede dar pie a muchas otras charlas ya más amplias que lleven a establecer un negocio juntos, crear un nuevo grupo de amigos, o incluso… casarte.

			Noche, calle de Los Ángeles. Julia Roberts se acerca al Lotus parado que conduce Richard Gere, se asoma a su ventanilla y dice: 

			Julia: ¿Qué guapo, buscas compañía?

			Richard: No, busco Beberly Hills, ¿puedes orientarme?

			Julia: Claro, por cinco pavos. 

			Richard: Eso es ridículo. 

			Julia: El precio ha subido a diez.

			Richard: No puedes cobrarme una indicación.

			Julia: Puedo hacer lo que quiera chato, yo no me he perdido. 

			Richard: Está bien, de acuerdo. Tú ganas y yo pierdo. ¿Tienes cambio de veinte?

			Julia: Por veinte te acompaño hasta allí, y te enseño dónde viven las estrellas. 

			Richard: No hace falta, ya he visto la casa de Stallone. 

			Julia: Mejor. Tira hacia abajo y tuerce a la derecha. 

			Con este Small Talk comienza la película Pretty Woman. 

			La práctica del Small Talk puede aportarnos un valor que no deberíamos desaprovechar. Vamos a ver a continuación quién y dónde deberíamos emplearlo, y por qué. 

				2. QUIÉN DEBE USARLOH

			La pausa de café es uno de los momentos más provechosos desde el punto de vista de un congreso, jornada o seminario que te puedes encontrar profesionalmente. ¡Y además es el espacio y lugar adecuado para desarrollar el Small Talk! Los participantes salen de la sala de conferencias y se encuentran apiñados frente a mesas con refrigerios gratis. Ideal para encontrar a ese ponente al que quieres saludar, o quién sabe, comprar un jamón de jabugo. Sí, me pasó en una ocasión. Me encontré con una alumna que iba con una amiga en un congreso en el que me tocó dar una conferencia. Al presentarnos me dijo que ella tenía una finca en Salamanca donde criaba cerdos y vendía jamones de gran calidad. El breve Small Talk que mantuvimos tuvo como consecuencia un intercambio de tarjetas y encontrar un buen proveedor, por mi parte, de jamón de jabugo para varias Navidades. 

			¿Recuerdas la típica navaja suiza multiusos? Como esa herramienta me parece a mí que es el Small Talk. Tiene tantas propiedades que, seguro que puedes encontrar alguna que te satisfaga, incluida la de adquirir un jamón. Pero veamos algunos de los colectivos a los que les vendría muy bien saber emplear de manera adecuada el Small Talk: desde luego, las personas tímidas, que les cuesta relacionarse, pueden encontrar un buen aliado en este libro. Piensa en el típico evento al que te invita un cliente, no te apetece ir porque no conoces a nadie, ¿te estresa la situación? No creas que solo a ti, a muchas personas les pasa, pero lo bueno es que se puede vencer, si conoces las herramientas para ello. 

			Además de las personas tímidas, o con cierta fobia social, el otro colectivo al que le viene bien saber cómo hacer un buen Small Talk y cómo ejercitarlo es: a todos los demás. Las pequeñas conversaciones son muy útiles para:

			—tener más amigos,

			—afianzar relaciones laborales,

			—pasar ratos agradables,

			—obtener éxitos profesionales, y

			—aprendizaje de nuevas disciplinas.

			Hablando del quién hay que tener en cuenta de «a quién» hablamos en un Small Talk. En este sentido, es preciso puntualizar que estas pequeñas conversaciones con desconocidos se mantienen con personas adultas. En el caso de que lo mantengamos con un menor de edad tiene que ser siempre en la presencia de sus progenitores. A veces son los propios críos los que entablan conversación con nosotros porque ellos son los reyes del Small Talk. No tienen vergüenza ni les importa lo que piensen los demás. Estás comiendo en un restaurante, vas en un avión o estás en el parque sentado en un banco y un pequeño se te acerca con su padre y te suelta un «hola». En ese sentido, siempre que estén los adultos responsables con el niño no hay problema en hablar con ellos. La sociedad está muy sensible frente a gente que se aprovecha de la inocencia de los críos para hacerles daño, así que hay que tener cuidado. 

			3. DÓNDE UTILIZARLO

			El Small Talk se emplea en muy diferentes ámbitos, desde el profesional: reuniones internas, encuentros con clientes, presentaciones en público, Networking en eventos…, hasta el personal o familiar: comunidad de vecinos, festejos familiares, encuentros con amigos, etc. 

			En el curso que se denomina «Oratoria 1» de mi empresa, la Escuela Europea de Oratoria, se produce una dinámica de grupo que se repite una y otra vez. Es una formación que hacemos unas sesenta veces al año en empresas y en abierto. Estos últimos se hacen los fines de semana, viernes por la tarde y sábado. Suelen ser grupos de doce personas que vienen para mejorar su forma de comunicarse y hablar en público. El viernes a las cinco de la tarde comenzamos. Es el momento más frío de todo el fin de semana. Cada persona que va llegando lo hace tímidamente —no conocen la Escuela, ni a la profe— dan su nombre, se sientan, no hablan con nadie, están callados… Yo voy hablando con ellos para romper un poco el hielo, de dónde vienes, cómo nos has conocido, quién te ha recomendado el curso, etc. Cuando todos llegan, comenzamos. El silencio sigue siendo sepulcral. Hago mi inicio, me presento y planteo la primera práctica de la tarde: por parejas, deben preparar una presentación de un minuto en la que digan el nombre de la otra persona, de dónde viene, a qué se dedican y por qué hacen este curso. Les doy cinco minutos para que hablen con el otro. De repente, el silencio del aula se rompe por un montón de Small Talk que empiezan a desarrollarse al unísono, y la paz que había en la clase al comenzar ya no volverá a haberla en todo el fin de semana. Salen a presentarse y hay complicidad entre ellos, se nota que se han contado más cosas de las que les he dicho y en el primer descanso se van charlando a tomar café como si se conocieran de toda la vida cuando hace unas horas nadie hablaba con nadie. ¡Es la magia del Small Talk! Me encanta ver en ellos esa transformación silenciosa que los profesores provocamos pero que los alumnos acogen como seres humanos que son, encantados de conocer a otros y charlar con ellos. 

			¿En qué ámbitos podrás desarrollar las pequeñas conversaciones?

			•Trabajo. En tu ámbito laboral seguro que tienes muchas opciones de conversaciones profundas con amigos que has hecho, pero hay muchas otras experiencias de tipo Small Talk, en donde, fuera de hablar del tema laboral, te permiten entablar relaciones más superficiales, pero también válidas. Por ejemplo, cuando preguntas por cortesía: «¿Qué tal tus hijos?, ¿cómo vais con el nuevo cachorro?, ¿por fin os cogéis el puente para ir a Florencia?», etc. Este tipo de interacciones las puedes mantener con cualquier persona que se encuentre en tu ámbito laboral, aunque nunca hayas hablado con ella hasta ahora: gente de otros departamentos, personal nuevo, trabajadores de otra filial que están de visita, clientes, proveedores... Me encanta cuando voy a dar clase a una empresa multinacional que cuenta con personas de muy distintas nacionalidades trabajando juntas y en las oficinas escuchas a la vez cómo hablan en español, inglés, francés, alemán y se producen pequeñas conversaciones en diferentes lenguas. 

			En el tema laboral suelo hacer mucho hincapié cuando voy a una empresa grande a dar clase de comunicación en la importancia que tiene conocer personalmente a las personas con las que te relacionas por correo electrónico, si es posible geográficamente. Me refiero a esos edificios enormes donde a lo mejor tú trabajas en Marketing, pero no conoces al de Recursos Humanos que te envía cada mes la nómina. ¿No sería genial ir a ver a la persona? Sería llegar a ella y decirle: «Hola, soy Mónica, trabajo en Marketing en la cuarta planta y cada mes me envías la nómina, y me ha parecido que debía venir a ponerte cara, decirte hola y darte las gracias». Seguro que el de Recursos Humanos fliparía, pero la siguiente vez que te enviara la nómina quizás el correo no fuera tan frío como si no te hubiera conocido nunca. 

			Hace unos años llegamos a un centro de negocios como Escuela Europea de Oratoria, alquilando varios despachos. A mí me llamó la atención que cada empresa tenía sus oficinas con las puertas cerradas, y yo di la orden a mi equipo de que, salvo que estuviéramos reunidos, las puertas de nuestra Escuela estarían siempre abiertas. Además, nada más llegar, fuimos por todos los despachos presentándonos, diciendo quiénes éramos y a qué nos dedicábamos, e interesándonos por lo que los demás hacían. También hicimos unas jornadas de puertas abiertas donde preparamos un piscolabis y regalamos ejemplares de nuestro libro: Tips de #Oratoria a golpe de Tuit, a los que vinieran a vernos. En Pascua distribuimos por los despachos huevos de chocolate pequeños para quien quisiera y en Navidad, mazapán. Soy consciente de que al principio debimos ser como «los raritos esos de la oratoria que hablan con todo el mundo», pero conseguimos que el propio centro de negocios espabilara, y creara sus propios encuentros de Networking en el que estábamos invitados representantes de todas las empresas allí enclavadas. Me consta que de ahí surgieron interesantes Small Talk que, en más de una ocasión, se convirtieron en intercambios importantes de relaciones comerciales. 

			Creo firmemente que las relaciones humanas suavizan y mejoran las interacciones entre los trabajadores y entre las personas en general, por eso me gusta el Small Talk. Piensa en empresas como Google, Airbnb o Cabify, que son petfriendly, es decir, dejan llevar las mascotas a la oficina. Se ha comprobado que las entidades que permiten a sus empleados llevar a sus perros y gatos la comunicación mejora entre ellos, además de bajar los niveles de estrés. ¿Qué es lo que provocan los animales? Un mayor número de Small Talk entre las personas que les gustan. 

			•Eventos. Congresos, jornadas, seminarios de todo tipo. Ya sea que asistas como ponente o como público, lo hagas por tu profesión o por alguna afición los eventos son lugares muy interesantes para realizar el Small Talk. Soy consciente de que muchas personas se niegan a ir a estos sitios solos, pero te invito a ello. Será la mejor forma de forzarte a interrelacionarte con otros, así que nada de sentarte solo en una esquina o coger tu café e irte a un rincón. Aproxímate a alguien, hazle una pregunta: «¿Es la primera vez que vienes a un congreso de este tipo?» y comienza a charlar. 

			Y no olvidemos la BBC: bodas, bautizos y comuniones donde además de nuestra propia familia coincidiremos con otras personas cercanas a los protagonistas de la jornada que nos supondrán nuevas oportunidades de Small Talk. Si has visto la película, y si no, te recomiendo que la veas porque es muy divertida Cuatro bodas y un funeral, verás cómo hay muchas pequeñas conversaciones que se realizan en eventos de este tipo, y con muy diferentes resultados. 

			•Establecimientos de venta. La visita a todo tipo de lugares para adquirir productos que necesitamos nos da pie a muchos Small Talk. «¿Puedes decirme qué crema es mejor para el acné? ¿Cuál es el mejor jabón que tenéis? ¿Qué juguete puede ser para una niña de dos años?», etc. 

			•Rutinas diarias. Si cada día paseas al perro por el mismo parque y no hablas con nadie que también lo tenga, necesitas este libro urgentemente, porque es uno de los Small Talk más clásicos, básicos y fáciles de desarrollar. Los animales se ven y, o se gustan o se repelen, pero, en cualquier caso, hay conversación: «Es que este es muy pesado, se tiene que acercar a todos»; «Es que al mío no le gusta jugar con otros»; «El mío es infatigable con la pelota»; «Pues anda que este lo único que le interesa es perseguir gatos», etc.

			Lo mismo se puede decir con los progenitores y abuelos en los parques infantiles, pasando horas con los niños jugando, a veces entre ellos, mientras que los adultos realizan Small Talk: «Al mío le encanta Peppa Pig»; «El mío es más de La patrulla canina»; «El mío ya ha echado todos los dientes»; «A la mía le está costando»… 
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